oración en común, ayudará a  la familia a descubrir y realizar el proyecto de Dios.

Rezad un Padrenuestro, diez Avemarías y un Gloria.

Quinto Misterio

“EL FIEL OBSERVANTE”

de las Fiestas Religiosas.  (Lc. 2, 41-43)

    “Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de Pascua.   Cuando el niño cumplió doce años, subieron como de costumbre y acabada la fiesta, Maria y José regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta”.   

    Reflexión: La religión debe vivirse también “juntos” en familia.   Los padres no deben decir a los hijos: “¡Vayan a Misa ..., vayan a la Iglesia ..., vayan a confesarse ..., recen las oraciones!”.   Los padres deben decir en cambio: “¡Vamos a Misa, a confesarnos, etc. ...!”.   La vida familiar es una vida de comunión, debe sentirse y vivirse comunitariamente, con mucha fuerza.

Rezad un Padrenuestro, diez Avemarías y un Gloria.

Al rezar éste Rosario, nos sumergimos en las cosas de Dios, muy especialmente en la vida de 

“La Sagrada Familia de Nazaret”

Jesús, José y Maria, os doy el corazón y el alma mía.

Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía.

Jesús, José y Maria, en vos descanse en paz el alma mía.

